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En justa vindicación del honor ultrajado del Ge-
neral D. Nicolás Bravo, nosotras como su tnadre y 
esposa nos constituimos responsables ante la ley del 
Manifiesto que formó en su prisión, y que según sus 
órdenes mandamos imprimir y publicar; asegurando 
á los lectores [conforme las mismas] tengan el pre-
sente por único original auténtico, y de ninguna 
manera cualquier otro que se haya publicado ó pu-
blique bajo su nombre. México abril 24 de 1828.=» 
Gertrudis Rueda.—Jintonina Guevara de Bravow 

NICOLAS BRAYO 
A LOS ESTADOS 

s ' \ 
Y A T O D O S L O S H A B I T A N T E S 

D E L A F E D E R A C I O N TUEXICANA. 

'Implorando est ventas stmptT priu* 
Quam Utdlé prava judicet seníaUta. 

F E D R O . 

A , separarme de vosotros, y dar acaso el últi-
mo adiós al suelo que me vió nacer , he creído 
propio de los deberes que a todo hombre publico 
impone la honradez y la gratitud, d^giros la pa-
labra. y daros cuenta de los principios motores y 
d a d o r e s de mi conducta públ.ca en todas las 
éiScas de la revolución que hizo n,dependiente y 
Hbre á mi Patria, elevándola al rango de > acum 
reconocida por las primeras potencias de la t u -
ropa. Habría acaso descendido al sepulcro y dado 
fin a mi existencia sin tomar en beca mi nom-
bre , ni cuidar de sostener una reputación b,en 
sentada, si los últimos sucesos y un decreto de 
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- . t r . í . y confinacion que la imparcial pos-
«cridad, fes Naciones estrangeras y los hombres 
sensatos, libres del espíritu de facción y ajenos 
de las pasiones de partido, colocarán en el lugar 
que le corresponde, y le darán el nombre á que 
le hacen acreedor los principios eternos de la jus-
ticia y las reglas de una sana política; si tal de-
creto vuelvo á decir, no me separára violenta-
mente de una Patria á la cual habia consagrado 
mis días, de una familia que hacia todas mis de-
licias domésticas, y de unos amigos y eonciuda-

Wentjfi^ado011^05 l n t e r 6 S e S * ° P h i i o n e s me hallaba 
Si os dirijo la palabra, no es por cierto para 

inflamar ni poner en juego pasiones agenas , ni 
mucho menos para desahogar las mias; siempre 
he estado persuadido de que la moderación jamás 
debe faltar al hombre público, y he procurado, 
acaso con éxito feliz, que ella forme el fondo de 
mi caracter. Solo el respeto que se debe á la opi-
nion del público y de los hombres pensadores é 
imparciales, me obliga á interrumpir el silencio 
que constantemente he opuesto asi á las cavila-
ciones del espíritu de facción y k los argumentos 
del odio, como á las bajas adulaciones y elogios 
hijos de la parcialidad, que jamás faltan á los que 
como yo han ocupado los primeros puestos. 

Mi conducta aparecerá tal cual ella es, por 
la esposicion llana y sencilla de los hechos que 
desde el ano de 1810 hasta mi arresto en Tulan-
cmgo han pasado á la vista del público. Me abs-
tendré de hacer ninguna reflexión que no emane 

inmediatamente de ellos como una consecuencia 
necesaria. Mis armas jamás serán el improperio 
ni la calumnia, de que se ha hecho un abuso fre-
cuente para desacreditarme. He probado que ja-
más ha entrado en mis principios el abuso de las 
represalias, y que ataco y me defiendo de un mo-
do mas noble que los que no saben combatir si-
no desacreditando su caracter, y revelando los 
misterios de una alma entregada á pasiones ver-
gonzosas. Escuchadme pues , amigos y conciuda-
danos, como á un hombre de cuya honradez ao 
teneis motivo para desconfiar y como un función 
nario público cuyo patriotismo jamás se ha des-
mentido, ni por los temores que infunden las ame-
nazas del poder considerado como enemigo, ni 
por los alicientes de honores, condecoraciones y 
puestos con que brinda el mismo cuando trata de 
seducir como amigo. 

Nacido de una familia acomodada y distin-
guida en uno de los lugares inmediatos al puerto 
de Acapulco y sud de esta Capital, mis intereses 
privados estaban en oposicion diametral y directa 
con toda tentativa de revolución. El concepto de 
mi familia, el influjo de mis parientes y los bie-
nes de fortuna que hacían la dotacion de mi ct-
sa, me brindaban con un establecimiento ventajo-
so y una vida cómoda y tranquila, incompatible 
á la verdad con cualquier suceso que me hiciese 
enemigo del Gobierno que entonces regia. Las 
probabilidades de un éxito feliz en cualquiera 
proyecto de independencia, que son las que alien-
t ui al común de los hombres á acometer grandes 



/empresas, eran casi ningunas en aquella época, y 
abrazar ó sostener el partido de la Pa t r ia , espe-
cialmente despues de tantas derrotas, era no solo 
aventurar, sino perder con certidumbre la hacien-
da , la reputación y la vida. Sin embargo, ni yo 
ni mi familia dudamos un momento decidirnos 
por la causa de la Nación, y sacrificarlo todo k la 
felicidad pública; comodidades, bienes, parien-
tes, y hasta el padre que me dió el sér, de todo 
bice un holocausto en el altar de la Pàtria ; cer-
rando los ojos n todo lo que podia retraerme, en-
tré en la empresa y la sostuve hasta donde alcan-
zaron mis fuerzas, no con la desesperación de un 
aventurero sin nombre, sin casa ni hogar, que to-
do lo espera de su atrevimiento y arrojo, sino con 
la constancia y resignación de un ciudadano ín-
timamente convencido de la importancia y nece-
sidad de dar el lleno á sus deberes. 

Corrí la suerte en la alternativa de sucesos 
prósperos y adversos espedicionando en los'esta-
dos de Puebla y Veracruz, atacando y sostenién-
dome en campo abierto, hostigando las plazas 
enemigas, y defendiendo las que yo ocupaba; pe-
ro íntimamente convencido de que solo se debía 
pelear contra las masas enemigas y no contra las 
personas, jamás ultrajé al vencido, ni escedí los 
límites de una justa y moderada defensa. Los 
principios de humanidad y justicia que siempre 
he procurado sean la norma de mi conducta pú-
blica y privada, me obligaron á impedir los in-
cendios , los asesiuatos , saqueos y violaciones 
ele la decencia y moralidad pública, que por des-

gracia son tan comunes en las guerras especial-
mente miles . Mi conciencia me asegura de que 
no habrá un Estado, un lugar, un solo hombre en 
toda la República que se atreva á proferir le ha-
ya agravado Bravo los males inevitables de la 
guerra, y acaso habrá muchos que den testimonio 
de lo contrario. 

Cuando la revolueion llegó casi á estinguir-
se, y los pueblos y guerreros perdieron del todo 
las esperanzas de poderla llevar al cabo, se some-
tieron los primeros al Gobierno español, y de los 
otros unos recibieron el indulto, y otros se ocul-
taron retirándose á los montes, todos en especta-
tiva de mejor ocasion: algunos permanecieron 
resueltos á vender caras sus vidas y rendir el úl-
timo aliento con las armas en la mano, y de este 
número fui yo. Hecho prisionero por las tropas 
enemigas, y conducido á la cárcel pública de es-
ta ciudad, permanecí en ella tres años sujeto á 
todo género de privaciones, sufriendo penalidades 
de toda clase, y obligado á vivir, para no perecer 
de necesidad ni ser gravoso á nadie, del trabajo 
de mis manos. 

Esta es, conciudadanos y amigos, la suerte 
que me tocó en la primera época de la indepen-
dencia. Yo pude haberla evitado estándome tran-
quilo en mi casa, pues para subsistir decente-
mente y tener alguna consideración no era nece-
sario declararme abiertamente por los patriotas: 
pude igualmente militar por la causa de España, 
y seguir la de la Patria cuando el pronuncia-
miento, con mas probabilidades, prometiese un 



eiito mas seguro. Tampoco me fue imposible 
evitar los padecimientos de una larga y penosa 
prisión ocultándome y burlando la vigilancia del 
enemigo; mas sin embargo, arreglado á mis prin-
cipios me persuadí no debía permanecer en inac-
ción sino tomar una parte activa, no por adqui-
rir mando ni honores, ni por salir de un estado 
obscuro y miserable, pues es claro no se podía 
esperar lo primero ni se necesitaba de lo segun-
do. sino porque asi lo creí de mi obligación, y 
a ello me estimulaba el sentimiento del deber. 
Tampoco dudé debía llevar adelante la empresa 
hasta morir ó ser hecho prisionero sin capitular 
ni ocultarme; porque aunque esta conducta sue-
le ser prudente, no es por cierto la mas heroica, 
y las resoluciones de un ciudadano amante de su 
Patria no deben depender de los sucesos de un 
día, y han de ser siempre las mismas, sea cual 
fuere la inseguridad de los sucesos políticos que 
presente el gran teatro de la revolución. ' ' 

Verificado en Iguala el segundo pronuncia-
miento de independencia por el general Iturbide, 
me presenté como un simple soldado sin hacer va-
ler grados ni condecoraciones antiguas, sin formar 
disputas ni competencias ridiculas sobre el trata-
miento que debiera dárseme, ni el lugar que me 
correspondía entre los gefes del ejército. Mis pre-
tensiones no fueron otras que las de obedecer á 
quien mandase, marchar por la senda del honor, 
y acompañar los guerreros al templo de la liber-
tad. A nada aspiré efectuada la independencia, 
aunque contribuí en algo ií su consecución con 

la división décima qne formé ayudado de mis 
compañeros de armas, y no fui un estéril proyec-
tista ni carga pesada del ejército. Renuncie el 
grado á que se me creyó acreedor; mas no insis-
tí en mi dimisión cuando llegué a entender po-
dría interpretarse parto de una desdeñosa altane-
ría que se creía agraviada, y que se turbaría aca-
so el gozo y alegría que á todos causaba un su-
ceso tan fausto como el de la independencia. 

Aunque mis ideas siempre han sido las del 
órden y obediencia á las autoridades legítima-
mente constituidas, nada pudo contenerme cuan-
do advertí que la libertad de la Patria coma un 
inminente riesgo. La masa inmensa de la Na-
ción, como lo ha acreditado el órden de los su-
cesos, deseaba y pedia ser regida por un siste-
ma republicano; sin embargo, los que la man-
daban y otros que aspiraban á ello no liabla-
ban sino de proyectos monárquicos mas ó me-
nos acomodados á sus intereses privados y mi-
ras particulares: corrían con mas ó menos aplau-
so el de la venida de un infante de casa rei-
nante de Europa, el de la promocion del ge-
neral Iturbide, y el de la creación de una nue-
va dinastía, en la que debía tener parte la ra-
za indígena; mas ninguno de ellos era confor-
me al genio y caracter de la Nación, y mu-
cho menos á su voluntad pronunciada de un 
modo decisivo por el sistema republicano. Yo creí 
de mi deber en circunstancias tan críticas dar 
algunos pasos para secundar el espíritu publi-
co, y el fruto de mi tentativa fue una prisión. 
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De ella sali para ocupar una de las sillas de la 
Regencia, y sucesivamente otra en el Consejo de 
estado que se creó con ocasion de haber ascen-
dido violentamente al trono el general Iturbide. 
Un ambicioso colocado en esta altura, como que 
ya no podia aspirar á mas, lejos de socavar los 
fundamentos del trono, se hubiera convertido en 
su firmísimo apoyo; mas mis ideas no eran es-
tas: abandoné segunda vez mi bienestar perso-
nal y mi comodidad individual por servir á los 
intereses de la Patria. Entonces dije à los pue-
blos desde Chilapa : Os ofrezco conducir por mi 
parte la empresa hasta donde me sea dable, ase-
gurándoos que si por las vicisitudes humanas me 
presentaren los enemigos en un sangriento espec-
táculo, habrá cumplido con los deberes de hom-
bre libre vuestro conciudadano y amigo. L a vic-
toria que coronó la empresa de los valientes de-
fensores de las libertades públicas impidió se ve-
rificase este suceso, para el cual me hallaba re-
suelto y denodado. 

Derrocado el imperio, restituida la libertad 
al pueblo mexicano, y adoptado el sistema fe-
derativo, empezó desde luego á asomar la cabe-
za una facción desorganizadora, enemiga de to-
do órden y concierto, y perseguidora atroz de 
todo lo que la era contrario. Desde entonces ha 
minado sordamente las bases del edificio social, 
y no lia perdido oportunidad ni diligencia de 
enseñorearse del Gobierno, ocupar todos los pues-
tos públicos, y estender su influjo desolador á 
todas las clases de la Sociedad. Cubierta con la 

máscara de la libertad y el patriotismo ha apa-
lee dTba jo de distintas formas y seguido d.ver-
^ camiios, que aunque obscuros y tortuosos, 
la han conducido al término con grave 
cio de la Nación y de sus hijos, y menoscabo 
de su eloria, derechos y crédito. 

Apenas'se habia instalado el Supremo Po-
.der Ejecutivo, para cuyo desempeño fui electo 
en compañía de otros patriotas, cuando se vio 
desobedecido por todas partes a impulso de los 
esfuerzos de los facciosos que nada omitieron pa-
ra ^tesacred itarlo, é infundir sospechas ofensrvas 
al honor de los que lo componían, procurando 
apareciesen enemigos del sistema f e d e r a r e ^ q u e 
la Nación proclamaba. Mas como la intriga del 
malvado, aunque puede alucinará los pueblos per 
un momento, no es capaz de producir efectos 
¿onstantes y duraderos, el Gobierno consiguió res-
X ^ e r su crédito, disipando las ^ p e c h a s con 
aue se alucinó á los Estados, y todos ellos, 
ceptuado el de Jalisco, centro por entonces de 
^ p r o y e c t o s facciosos y desorganizadores que al-
gún dia habian de conducir la ^ P " b h c a a bor-
de del precipicio, entraron en las sendas de la 

al Gobierno, como lo fue 
despues. disipar todo aquel aparato insultante con 
que se le amenazaba, y para esto habría basta-
2o la aproximación de la fuerza que se le lm-
bia confiado para hacerse obedecer; no qm-
.o llegar á este caso sin haber apurado tcxlos 

medios conciliatorios, y que al mismo tiem-



po que procurasen su decoro se acordasen, si era 
posible, con las pretensiones de los disidentes. 
Todo fue en vano; pues á pesar de haber ce-
sado con la Acta constitutiva el pretesto de man-
tenerse inobedientes, á pesar de haber sido ju-
rada y obedecida esta ley por todos los Esta-
dos de la Federación, Jalisco se empeñó en 
substraerse de la obediencia debida á las leyes 
y á la autoridad suprema. Entonces fue preci-
so hacer uso de la fuerza, y esta medida apro-
bada por la Representación nacional, llegó á ser 
de una necesidad imperiosa y absoluta, puesto 
que de otro modo no era asequible la marcha 
de las instituciones adoptadas y el respeto que 
se las debia. Nada se omitió sin embargo para 
suavizarla á pesar de ser tan justa, y fui elec-
to para desempeñar esta comision delicada. 

Desde luego conocí lo dificil y escabroso del 
negocio en que me hallaba empeñado, y procu-
ré manejarlo con todo el tiento y circunspección 
que su naturaleza requería, aunque sin salir ni tras-
pasar en un ápice las instrucciones que llevaba 
del Gobierno. Otro en iguales circunstancias hu-
biera procurado adquirir la gloria de soldado in-
trépido y arrojado, y ceñir sus sienes con los 
laureles de la victoria: yo preferí tomar el ca-
rácter de un negociador pacífico, y nada omi-
tí para atraer por el camino de la persuasión 
los" hijos estraviados de la Patria á las sendas 
del deber. Mis esfuerzos no fueron inútiles: ocu-
pé la capital del estado sin hacer uso de las ar-
mas, y medíanle un acomodamiento por el cual 

quedaron allanadas todas las dificultades. Asi con-
cluyó una espedicion en que por mi parte á na-
die se molestó, pues las medidas de rigor, de las 
cuales fui un simple ejecutor, fueron acordadas 
por otros, y siempre estuvieron en oposicion con 
los sentimientos de mi corazon. Por mas que la 
malignidad se empeñe en denigrar mi conduc-
ta, pintándola con los negros colores de la ca-
lumnia, jamás podrá aparecer sino justa, con-
secuente y moderada, pues no estaba en las fa-
cultades del Gobierno, ni mucho menos en las 
mias, tolerar se sostuviese fuera de la obediencia 
debida un Estado que por cerca de dos años ha-
bía permanecido substraído de ella, ni creyó el 
Gobierno que sus miras y providencias pudieran 
tener efecto sino separando de él á los que eran 
ó se creian origen de este gran mal. 

La facción que por entonces pareció quedar 
destruida, fue solamente sufocada y comprimida. 
Constante en sus deseos de venganza y es te r mi-
nio, pero sin fuerzas de que disponer, varió de 
lugar y forma, reduciendo todo su plan de ope-
raciones á ganar á los agentes del poder, sem-
brando la discordia y desconfianza entre las per-
sonas que unidas habían triunfado de la España, 
derrocado el trono de Iturbide y reprimido la 
anarquía. En suma, los que la componían aplica-
ron toda su actividad á causar una revolución en 
el centro del poder, es decir, en el mismo Go-
bierno. lienta y progresivamente fueron adelan-
tando la empresa; mas sus esfuerzos se estrella-
ban constantemente contra la firmeza que siem-



pre hallaron en las columnas que sostenían el edi-
ficio social. Pareció pues necesario formarse un 
partido organizando asociaciones secretas por cu-
yo medio se obrase con uniformidad y armo-
nía en todos los ángulos de la República. Poco se 
adelantó en este proyecto en los años de 24 
y 25 que fueron los de mayor prosperidad que 
ha tenido la Nación ; mas desgraciadamente pisó 
nuestro territorio en clase de Plenipotenciario de 
los Estados Unidos del Norte un Ministro poco 
delicado en su conducta política y en la circuns-
pección que deben tener los de su clase respecto 
de los negocios públicos de la Nación á que son 
enviados. Espulso de Chile por las discordias ci-
viles que causó su ingerencia en la política de 
aquel pais, no dudó introducirse en México, y 
traernos este funesto presente. Desde luego ad-
virtió habia muchos elementos fáciles de combi-
narse y muy á propósito para formar una facción 
que enseñoreándose del Gobierno, y ést&ndo por 
otra parte á su devocion, le fuese un medio se-
guro de conseguir ventajas á favor de su Gabi-
nete, que de otro modo no seria fácil adquirir. 
Este auxilio que se presentó tan pronta como fu-
nestamente, dió mas estabilidad y consistencia á 
los proyectos de los facciosos, que desde entonces 
empezaron á hostilizar mas abiertamente á la Pa-
tria. Los elementos mas discordes y refractarios 
se congregaron para dominar el pais, y arrollar y 
destruir cuanto se les opusiese, hollando las leyes 
y las personas, si no podia conseguirse de otro 
modo el triunfo dé los que de la República hi-

cieron su patrimonio. Hasta esta época las leyes 
habían sido respetadas, y los partidos obraban con 
ardor y con calor, pero siempre dentro de los li-
mites que ellas señalaban. A nadie había ocurri-
do traspasar estas barreras saludables que consti-
tuyen la libertad pública y la felicidad del ciu-
dadano. El choque y la fuerza de ios partidos 
se estrellaban contra el testo precioso de las le-
yes; y la moralidad pública que aun reinaba en-
tre nosotros alejaba de los ánimos mas audaces y 
resueltos la idea triste y ominosa de sobreponer-
se á ellas. Asi es que todo marchaba en órden, 
y la seguridad del ejercicio de los derechos civi-
les y políticos, lo mismo que la de las personas y 
propiedades, se hallaba bajo la egide impenetrable 
de las leyes. Un resto de pudor por la opinion de 
los hombres y de respeto á los derechos de los 
pueblos, obligaba todavía á los facciosos a conte-
nerse dentro de los límites legales. 

Mas á mediados de 1826. organizada la fac-
ción, ramificada por toda la República, auxiliada 
y protegida del Gobierno, rompiendo los débiles 
diques que no eran ya suficientes á contenerla, 
se precipitó como un torrente desolador, y arro-
lló con cuanto podia hacerla oposicion y conte-
ner su furor. Los hombres mas beneméritos fue-
ron el blanco de sus persecuciones, y las leye» 
mas sacrosantas el objeto de su desprecio. Libre 
ya de los temores que en otro tiempo la obliga-
ron á ocultarse ó disimular sus miras, se presen-
tó con la frente erguida y proclamó con descaro 
y desvergüenza planes liberticidas de persecución 
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y esterminio. Convenía á sus miras hacerse h to-
da costa de las Cámaras de la Union y de los 
Congresos de los Estados, ocupar las Secretarías 
del despacho, los tribunales y oficinas, y eludir 
de todas maneras la responsabilidad de los funcio-
narios públicos. Solo de este modo podrían con-
culcarse los derechos de los pueblos, y disponer 
sin contradicción alguna de los destinos de la Na-
ción mexicana. 

Desde luego se dió principio por las elec-
ciones celebradas en ese año. El mas precioso é 
importante de los derechos políticos, la libre elec-
ción de los Representantes del pueblo y custo-
dios de las leyes, fue atropellado y conculcado 
sin vergüenza ni pudor en los puntos mas prin-
cipales de toda la República. La abierta y no-
toria violacion de las leyes que le sisteman, lô 
mismo que la seducción y el temor, fueron los 
principales resortes que sin contar con otros de 
menos monta, se pusieron en juego, para avasa-
llar las Juntas electorales en Tlaxcala y en To-
luca, en México y en Jalisco : figurar un núme-
ro de votos mayor que el de los vecinos y ha-
bitantes de la sección ó el lugar, retraer á es-
tos con amenazas y dicterios de presentarse li-
bremente á sufragar, admitir y dar por válidos 
los nombramientos en personas escluidas por la 

y anular los de sngetos hábiles que no eran 
• de la aprobación del partido, son hechos de no-

toriedad pública que fueron plenamente justifi-
cados en espedientes formados al efecto. Tan ma-
nifiestos escándalos y atentados tan atroces, no 

pudieron menos de llamar la atención de algún 
Congreso, que impulsado por los principios del ho-
nor y del deber, descargó el golpe con firme y 
valeroso bra^o sobre este parto monstruoso. Es-
ta medida enérgica y el escarmiento consiguien-
te producido en los facciosos, habría acaso sal-
vado á la República, si el géuio del mal que to-
do lo avasalló no hubiese penetrado en las Cá-
maras de la Union, para que traspasando los lí-
mites de sus facultades, y haciendo escursiones 
en campo ageno, obstruyesen sus saludables efectos. 

Como debia suceder: el ejemplo por sí mis-
mo seductor, apoyado de la impunidad en ma-
teria tan delicada, alentó á los menos audaces: 
todos estimaron de poco momento la violacion ae 
las leyes, y entonces se estableció por princi-
pio que la* salud de la Pátria debia serles pre-
ferente, como si fuera posible un solo caso en 
que ésta pudiera estar reñida con aquellas. Un 
Ministro insolente y atrevido osó por tanto pro-
ferir en el Santuario de las leyes á la vista del 
público y en presencia de los Representantes del 
pueblo, que aun sus inviolables Constituciones no 
eran sino pliegos de papel; y este suceso escan-
daloso que ponia patentes los principios regula-
dores de la conducta del Gobierno, pasó sin re-
clamo ni contradicción alguna. En vano los es-
critores públicos, las personas sensatas y los pa-
triotas que habian derramado su sangre por la 
Pátria en todas las épocas de la revolución, pi-
dieron fuese si no castigado, á lo menos remo-
vido del Lado del Gobierno este Ministro delin-

3 



cuente. En vano se hizo patente el riesgo que 
corría la libertad pública confiada á unos agen-
tes que profesaban principios tan destructores de 
todo gobierno libre. Las Cámaras no acordaron 
tan justa como necesaria petición; y los faccio-
sos bien asegurados de que podian no solo vio-
larse impunemente las leyes, sino que esta con-
ducta se tendría por patriótica y aun heroica, 
dueños ya del Gobierno que convirtieron en un 
instrumento pasivo, y libres de temores que pu-
dieran reprimirlos, se arrojaron sobre las perso-
nas, y las fueron separando sucesiva y gradual-
mente de los puestos que en propiedad ocupa-
ban, para reemplazarlos con otras que inspirasen 
mas confian 7a. 

Los tribunales y oficinas de la Federación 
y de los Estados se hallaban cambiados, contra-
viniendo á las leyes, en el espacio de pocos me-
ses. Hombres ineptos sin educación ni morali-
dad, sin otro título ni mérito que pectenecer á 
la facción, y cuyo menor defecto es carecer de 
las prendas y disposiciones necesarias para des-
empeñar sus funciones, han llenado los huecos 
de los que habían encanecido en la magistratu-
ra y en la administración pública, y estaban muy 
lejos de presumir se les luciese un ultraje tan 
afrentoso á las puertas del sepulcro. Oficiales be-
neméritos de instrucción y pericia, de morali-

• dad y honradez, llenos de servicios patrióticos 
prestados en todas las épocas de la guerra de in-
dependencia, y que solo pueden inspirar descon-
tianza á -facciosos -inmorales, han sido separados 

de todos los cuerpos del ejército, y se han vis-
to obligados á ceder el puesto a personas obs-
curas indignas de reemplazarlos, y entre los cua-
les se cuentan muchos que habían sido antes se-
parados de sus destinos por su reprensible con-
ducta. Para mas asegurar el imperio de la tac-
cion v el reinado del terror, se dieron por Vi-
centes leyes de circunstancias, que no merecen 
e\ nombre de tales, y que hallándose en opo-
sicion manifiesta con la Constitución jurada, no 
debían observarse, ó al menos teman contra si 
las fundadísimas dudas que hacían problemáti-
ca» su existencia. Por ellas han quedado todos 
los ciudadanos á disposición del Gobierno, del 
mismo modo que éste lo está al de la facción, 
v pueden multiplicarse, bajo aparatos y e rmas 
legales, las persecuciones y estermimo de todas 
las personas que la desagraden. 

El derecho de comunicar al publico por 
medio de la prensa las quejas ó ideas pr"p»s; 
esta libertad sagrada que es la ultima tabla a 
que se acogen los pueblos cuando ven hollados 
sus derechos y libertades, ha sido por una par-
te presa de los facciosos, que apoderados del ju-
rado, condenan por sedicioso á todo el que se 
atreva á sacar al público sus maldades; y por 
otra se ha convertido en una arma perniciosa 
v ofensiva, de la cual se hace un abuso cons-
tante para insultar al ciudadano, despedazar su 
reputación, y fomentar la sedición, el desorden 
mas desenfrenado, y atacar la moralidad publica. 

Tan abierta y escandalosa violaciou de las 



« f r i L i * Z ^ ™ ? * y r e P f t , i d , l s ataques á la se. 
gundad individual, y tan notoria transgresión de 
los principios ineluctables de la moral, n e c ^ h ? 

T Z T " " C ° n f i a n Z a S e l 
giro y de las empresas que constituyen la ri-
queza de una nación. Estas viniéronla tierra-
las rentas nacionales quedaron arruinadas 
el as, y pusieron á la República en la i m p ^ " 
bjhdad absoluta de satisfacer los empeños p ^ u -
manos contraídos con el estrangero 1 

Cuando las cosas llegaron á tan deplorable 
estado, los clamores de los escritores p ú b l L T d t 
as personas sensatas y de los verdaderos aman-

tes d e j a Patria, entre los que quizá fui el ,n.ís 
empeñado, se d,rigieron al Gobierno en solicitud 
de remedio. Muchos, deponiendo su tranquilidad 
y reposo, en conferencias privadas, en notas ofi-
ciales, y en escritos que se persiguieron por no 
poderse rebatir, se esforzaron á despertarlo del 
letargo en que yacía. Aun los Encargados de ne-
gocios de Francia é Inglaterra y otros agentes pú-
blicos de diversas naciones residentes I n nuestro 
país, asombrados del abismo de desgracias en que 
se sumía la República, de los precipicios que "a 

J
A

 d C , a S U m a raPidez c o n q u e se le 
prec.p.uiba de uno en otro y se la conducía á su 
total esterminio, redoblaron sus amistosos esfuer-
zos para contener, si era posible, un tal cúmulo 
Í Í ^ f r u t o - Entregado el Presiden-

M i n , s t e [ ' ° 1 q«e e™ todo de la faecion, no 
atendía ni escucliaba otras voces que-las que ésta 
le trasmitía por cond.ucto de sus agentes. 

Apurados los medios de la persuasión y el 
consejo, los que ofrece la amistad y los pocos que 
no habían sido obstruidos entre los que franquean 
las leyes para proceder en el orden común y re-
gular de las cosas, me persuadí era llegado el ca-
so de obrar de otra manera, y meter el hombro 
al edificio social que estaba ya al desplomarse. El 
Gobierno mismo me allanó el camino, puesto 
que en los sucesos que precedieron y acompaña-
ron el decreto de espulsion de españoles autorizó 
de un modo inequívoco el derecho de petición 
armada. 

Era necesario curar el mal en su origen ar-
rancando de raiz las sociedades secretas que lo 
causaban, é inutilizar los instrumentos principa-
les de la facción, que eran á lo menos dos de los 
tres que estaban al frente del Ministerio, y el 
Plenipotenciario de los Estados Unidos del Nor-
te. Era igualmente importante pedir se restable-
ciese la observancia de las leyes tantas veces y 
tan escandalosamente holladas por los mismos á 
quienes la Nación habia encargado cuidasen de 
su ejecución y observancia. Convencido de ser 
esta la opinion de los pueblos, de lo cual habían 
dado testimonios inequívocos, asi en la mayoría 
inmensa con que informaron los Gobernadores de 
los Estados contra las sociedades secretas, en la 
casi unanimidad con que se acordó en el Senado 
su estincion, en las leyes de algunos de ellos que 
las proscribían bajo de severas penas, y en las 
representaciones que otros hicieron solicitando 
enérgicamente la espulsion del Ministro del Ñor-



/ ° S 0 ] V { k v a l e r m e d e a lS u n<* amigos á 
efecto de que se pronunciasen por un plan que 
en cuatro artículos abra7aba tod^ esta* d i s Z ! 
~ Procedimiento se hallaba auto-
rizado por el Gobierno, y la causa era justa y 
popular cosa en que convinieron aun los a-entes 
de aquel. Las medidas que se habían tomado »7-
ra que no fuese gravoso á nadie ni perjudicase 
a la causa publica, era« las mas a n á l o g a ! efec-
L n ° P ° d , a nacionalmente 
a escuchar a sus autores, puesto que no lo había 
hecho con los que le habían pedido otras cosas 
de una manera insolente y atrevida. ; Qué era 
pues lo que podia detenerme? Nada ciertamente 
¿Y cuales eran los motivos que me determinaban 
a obrar. Solo el bien y felicidad de una nación 
qne estaba para perderse, y cuya inminente ru° 
na no había podido precaverse por los otros me-
dios que se habían intentado. 

Colocado, pues, en una situación óu'e ofrecía 
inmensas ventajas sin mayores inconvenientes, no 
dudé sobre el partido que se debía tomar, ni va-
cile un momento en fomentar y sostener la pro-
clamación del plan. Mas cual fue mí sorpresa cuan-
do advertí que lejos de procurar entrar en contes-
taciones con el que dió su nombre pam ello, el 
Gobierno se alarmaba, y con una conducta toda 
inconsecuencia, pensaba sériamente en atacarlo 

•No podía creer lo q„ e pasaba á mi vista y se re-
presentaba a mis ojos. Lejos de negociadores p a -

v ' hl°MCrm,° S 6 h a b í a h e c h ° ^ t a entonces, s<>lo 
se hablaba de aprestos militares, de tropas, de mu-

mciones; se declaraba la Pátria en peligro, y se 
aseguraba á Las Cámaras ser el plan mas de lo 
que de su testo aparecía. Las voces de traidores 
de perversos y otras mas denigrativas á que no' 
eran acreedores los que se prestaron á sostenerlo, 
es fueron prodigadas por los diarios y folletos de 

la facción. 
Consternado mi espíritu por tan inespera-

do suceso, creí de mi deber presentarme al fren-
te de mis enemigos como negociador pacífico de 
cuyo amor á la Pátria no podia en manera al-
guna dudarse, y habría manifestado á la heroi-
ca Nación mexicana mi objeto y sanas intencio-
nes, si la libertad de imprenta no fuese privi-
legio esclusivo de la facción opresora, cuyas ar-
terías y terrorismo hiciesen inútiles mis estraor-
dinarios conatos y diligencias por verificarlo. La 
reputación bien sentada que gozaba en ella, los 
puestos públicos que por su elección misma ha-
bía llenado y el que á la sazón ocupaba: últi-
mamente, mis servicios á la Pátria calificados de 
buenos por la Representación nacional que me 
honró primero que á nadie con el título de Be-
nemérito de la pátria, no dudé fuesen motivos 
bastantes á recavar por mi persona á lo menos 
las consideraciones que se habían prodigado á las 
clases mas ínfimas de la Sociedad que efectua-
ron pronunciamientos de otra clase. Salí pues de 
esta ciudad, y lejos de evitar el encuentro de 
la espedicíon que estaba destinada á atacar y 
perseguir al que proclamó el plan, fui en bus-
ca de ella hasta colocarme á sus inmediaciones. 



Procuré entrar en contestaciones con su ge-
fe. Este, despues de haber hecho sus proposicio-
nes y acordado ocho horas de suspensión de hos-
tilidades para que yo resolviese; por una perfi-
dia de que ha- * pocos ejemplos en la historia, 
y prevaliéndose ae la orden estrechísima que yo 
había dado para que aun en el caso de ataque 
no se disparase un tiro, se introdujo en la pla-
ya antes de que pasaran dos horas, sin oposicion 
alguna. En seguida fui hecho prisionero con to-
dos los valientes que me rodeaban, y no hubie-
ran corrido una suerte semejante si los senti-
mientos generosos de su cora-zon les hubiesen de-
jado sospechar las tramas de la cobardía y pu-
silanimidad de sus agresores. 

Las acciones mas infames, los saqueos y el 
trato mas indecoroso fueron el premio que re-
cibieron los prisioneros de los servicios que ha-
bían hecho en todos tiempos á su Patria. Vili-
pendiados y escarnecidos en todos los puñtos del 
tránsito, á merced de la facción que los presi-
dia, no han cesado de ser insultados en la Ca-
pital por todos los diarios y folletos de la fac-
ción. El Ayuntamiento de Chilpancingo que so-
licitó una amnistía, no consiguió otra cosa que 
provocar representaciones de Legislaturas y Mu-
nicipalidades con las cuales se negoció para que 
pidiesen la proscripción y esterminio. Y para col-
mo de la barbarie é injusticia, el Gobierno mismo 
que autorizó en otros el derecho de insurrección, 
no tuvo empacho de tratar como crimínales á los 
-que no hicieron otra cosa que tomarle la palabra. 

Estos son, Mexicanos, los crímenes de vues-
tro compatriota y amigo, que si se hubieran con-
sumado se llamarían heroicidades, y 4 mi vues-
tro «alvador. Mi conducta ha tenido diversos y 
aun opuestos nombres en toda« las épocas de la 
revoludon, según el temple y caracter de los que 
se han creído con derecho bastante para califi-
carla. Ella no obstante ha sido siempre la mis-
ma. Los elogios con que se me ha lisongeado y las 
diatrivas con que ahora se me calumnia, han si-
do exageradas. No emprendo mi defensa porque 
los hechos hablarán cuando tas pasiones callen. 
Nada hay mas inútil en el mundo que las apo-
logías. pues ellas, como dice un sabio, no son 
5 ? general otra cosa que el diá ogo de u es-
critor con sus pasiones. El mérito y el demé-
rito son cosas demasiado reales para que puedan 
crearse por defensas ni destruirse por líbe os. 
Estos se multiplicarán contra mí mientras trmn-
fen mis enemigos y la República se halle bajo 
su dirección; mas la posteridad no muy remcv 
ta. si por caso llegan á ella, los reducirá a 
justo valor condenándolos al desprecio y al 

°1 V , d El único sentimiento que llevo conmigo al 
Separarme del suelo en que pensé morir, es que 
mis esfuerzos no hayan sido bastantes a dar a 
las Cámaras y al Gobierno la libertad1 de que 
han carecido, ni separar á este y a la Pr tm^de 
la senda errada que han emprendido y que mas 
tarde ó mas temprano conducirá a la Kepiiim 
ca y á mis compatriotas á un abismo de des-



gracias. Por lo que hace á mi persona, cuando 
tomé parte en la revolución no creí sobrevivir 
á ella, y bastantes motivos tiene para despreciar 
la vida quien ha visto la ruina de su Pàtria. No 
son los enemigos los que han de calificar mi re-
putación. No las desgracias sino los crímenes los 
que deshonran al hombre: y el nombre de Bra-
vo jamás se ha asociado con ellos , ni alguna ac-
ción condenada por tal manchará las páginas de 
su historia. 

Compatriotas : si quereis ser libres, si apre-
ciáis en algo los derechos de la Patria y de 
vuestros semejantes, no olvidéis que no son los 
nombres sino las cosas las que debeis abrazar. 
Para vivir felices no basta llamarse libres, es ne-
cesario trabajar para merecerlo. No deis lugar á 
que diga el Gabinete de vuestrí antigua Metró-
poli, las naciones que os han reconocido ó las 
que estaban próximas á dar este importante pa-
so : „Los Mexicanos no son dignos del nombre 
„de Nación independiente y soberana, ni acree-
dores á ocupar un lugar entre los pueblos ci-
vilizados." Nada os falta sino la concordia, el 
respeto por los derechos de vuestros semejautes, 
y un régimen justo y moderado. Recordad los 
anos de 24 y 25; ellos formaron un periodo que 
os muestra la senda que debeis seguir : aun es 
tiempo de hacerlo : no mas òdio ni persecución : 
no mas desprecio de las leyes: séamos yo y 
mis compañeros las últimas víctimas sacrificadas 
al furor y encono de los partidos, y nuestras des-
gracias sean las semillas que hagan brotar la fe-

licidad y bienestar de la Pa r i a Estos son los vo-
tos de vuestro conciudadano y vuestro amigo. 
México 20 de abril de 1828. En la sala capitu-
lar de su Ayuntamiento. 

Nicolás Bravo 
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Ji 8. E. el presidente de la republica. 
xmo. S r . = C o n esta fecha dirigimos á las r i m a r a s del 

congreso general la esposicion de que acompañamos copia 
á V. E . Por ella solicitamos un olvido perpetuo sobre los 
sucesos de Tulancingo, en que tuvo la principal parte nues-
tro compatriota el vicepresidente do la repútilica y be-
nemérito de la patr ia ciudadano Nicolás Bravo. 

Nadie con mas razón que V. E . debe interesarse en que 
asi se verifique. Los vinculas de la amistad: el haber soste-
nido una misma causa, con las mismas alternativas de suce-
sos prósperos y adversos: el triunfo final que casi fue el 
mismo: las aclamaciones de la nación: los premios, tí-
tulos y condecoraciones igualmente acordadas a ambos , 
y la igualdad de los puestos que por elección libre de 
los pueblos han ocuparlo V. E . y el general Bravo, son 
fuertes y poderosos motivos para que el primer gefe de 
la república tome el mas activo y eficaz empeño en sal-
var el honor y reputación de su amigo y compañero de 
armas, del compartieipe de las glorias acordadas por la 
nación al mérito y virtudes patrióticas. 

Mucho perderían de su brillo, lustre y estimación á 
los ojos del público los honores que V. E . disfruta igua-
les en todo á los del general B ravo , y concedidos por 
los mismos motivos, si llegasen á quedar envilecidos en 
la persona de éste. ¿Y quién puede dudar que asi seria 
si un Callo judicial por el cual se le hiciese aparecer cr i-
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rainal á los ojos del público, uiiiese al mismo tiempo las dos 
ideas mas repugnantes, á saber, el patriotismo en grado he-
roico v la infidencia probada? Alejemos de nosotros estas 
ideas tan desconsoladoras para la patria. Toda la nación 
debe empeñarse en sostener el buen nombre y reputación 
inmaculada de los beneméritos de la patria aun contra ellos 
mismos si fuere necesario. Tan glorioso titulo no debe 
ser acordado á quien sea capaz de delinquir, y las que 
han logrado honrarse con él no pueden ya pertenecer a si 
mismos! sino á la nación entera que los ha colocado so-
bre la esfera común de los murtales. 

; Y quien mas interesado en las glorias de la nación 
que él ge fe que preside á sus destinos? A el 
nue á ningún otro corresponde por su caracter publico, 
Z r sus relaciones privadas é igualmente por los bono-
íes y consideraciones que disfruta, arrancar de la ser o 

los tiempos y borrar de las paginas d e J a h u t o n a un 
suceso que podría empañar asi sus glorias, como las de 
la nación toda. . . . • . i . 

Penétrese V. E- de estos sentimientos, ani ra^e de 
Jos de generosidad que deben formar el caracter de los 
que ocupan un puesto tan elevado y no n e c e s . ^ otrps 

P r C S , D i o f y e i i b e ^ d ! ' ChUpanzingo de los B ^ febre-
ro 16 de l 828 .=S igueu las firmas. = A S. el presi 
dente de la república. 

A las cámaras de la Union el Ayuntamiento y vecinos de 
Chilpanzingo de los Bravos. 

El ayuntamiento y vecinos de la ciudad de Chil-
panzingo de lo*T Bravos, penetrados del senüm.ento mas 
v^vo y del mas intenso dolor al saber la d e s g r ^ . a d d 
exmo. señor vicepresidente de la república y ^ m é r i t o 
de la patria ciudadano Nicolás Bravo, no P ^ n m e n ° * 
míe elevar sus súplicis á los padres de la patria, a los 
"representóJites de Va nación, en solicitud de que haciendo 
uso de sus soberanas facultades corran un velo concilia-

3 
dor sobre los soresos que han precedido y acompañado 
á la catástrofe de Tulancingo, dando una mano benéfica 
á tantos ciudadanos beneméritos que al fin son hijos de 
la pátria, han militado por su causa desde los primeros 
momentos en que resonó el grito de independencia , y 
han derramado su sangre y padecido todo género de in-
fortunios y persecuciones por la libertad nacional. 

El decoro de la nación, señores, y tal vez la felicidad 
pública exigen una medida que haga patente al mundo 
todo la nobleza de sentimientos, la suavidad de caracter 
y la moderación de pasiones que animan á los pechos 
mexicanos, y esta á nuestro juicio no puede ser otra que 
la de un olvido generoso, por lo cual queden reducidos 
á la nada los motivos de discordia y desavenencia que 
dividieron á nuestros hermanos y alteraron la buena in-
teligencia y armonía que no debió jamás desamparar 
á los habitantes del suelo mexicano. 

Lejos de nosotros el dar lecciones á la representa-
ción nacional; estamos bien convencidos del resjieto que 
se las debe; pero esto no puede ser obstáculo para que 
en uso del derecho de petición, esencial á todo gobierno 
libre, le espongamos con el debido respeto nuestras re-
flexiones, y llamemos su atención á un punto que pue-
de provocar resoluciones interesantes á la pátria y al 
bienestar de aquellas personas, cuyos esfuerzos la han 
elevado al rango de nación independiente, y con cuyas 
virtudes so ha honrado, apellidándolos sus hijos predilec-
tos y beneméritos. • 

No nos detendremos en las Cuestiones de derecho, 
ellas son agenas de nuestro propósito, y en tiempo de 
partidos acalorados mas propias para encender los áni-
mos que para conciliarios: nosotros partimos de hechos 
sencillos, notorios é inequívocos, calificados por toda la 
nación como servicios heroicos y relevantes a la causa 
de la república, y tales son los de nuestro compatriota 
el general Bravo. 

Su persona y familia.salieron del seno de la paz y 
de las cmnndtrfíúTes que propoi-cínna'ia aouMancia de bie-
nes de forttma para engolfarse en el mar tempestuoso de 
la revolución, -y r-nlenrse de peligros casi ciertos, en los 
cuáles se aventuraba la hacienda, la reputación } la * i-
da. Nosotros fuimos testigos de sus primeros pasos en 
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tan diGcil como peligrosa carrera . Cierto el actual • vice-
presidente de perderlo tollo, nada pudo contenerlo cuando, 
la voz de la patr ia lo llamó en su ausilio. y entendió que 
con su sangra podría comprar la libertad de sus compa-
triotas. L a firmeza, el valor V la generosidad fueron des-
de el año de 1811 al de fll los reguladures do su conducta 
pública y privada. 

E n los estados de México, Puebla, >eracruz y > a-
lladolid dejó estampados por todas partes los \estigios 
de estas virtudes que han formado siempre el fondo de 
su carar ter : acciones ganadas al enemigo, tal vez con fuer-
zas inferiores: sitios sostenidos con firmeza y serenidad: 
t rabajos y privaciones sufridas con constancia y resig-
nación, son los monumentos que á juicio de la nación 
toda, espresado por sus representantes, harán inmortal la 
gloria del benemérito Bravo. J amás lo hizo altanero la 
prosperidad, ni lo abatió la desgracia. La venganza no 
tuvo lugar en su corazon, y cuando pudo dejarse l levar 
de ella con todas las apariencias de la jus t ic ia . lejos de 
iipitar á los hombres vulgares, se sobrepuso á los heroes 
concediendo la libertad a los infelices prisioneros, que hu-
bieran sido víctimas de otro corazon que abrigase senti-
mientos menos generosos. Despues del pronunciamiento de 
Iguala nada omitió para reanimar el espirito de indepen-
dencia, secundando de los primeros el gri to del general 
Iturhiile. y haciendo renacer de sus cenizas la revolución 
casi est inguida; las goteras de Puebla y loa campas de Tc-
peaca harán eterna su memoria. 

Parece que conseguida la independencia la persecu-
ción y la desgracia debían establecer su mansión lejos de 
t a n insigne patriota, y la fortuna debía brindarle con sus 
favores; mas por desgracia no fue asi. Si México se ha-
bía hecho independiente« todavía no era libre ni republi-
cano: fue necesario que Bravo trabajase por conseguir lo uno 
•y l.i " t ro : el fruto de su tentativa fue una nueva prisión que 
sufrió con la misma igualdad de ánimo que había recibido 
1<« aplausos. A la caída de» general l turbide Tue de los 
primeros que instaron por el sistema federal, y dieron pa-
sos positivos para su establecimiento. 

Es te es. señores, el hombre que ha caminado de per-
sedición en persecución, v de desgracia en desgracia. E s . 
to es aquel á quien lus nacionales y estrangeroB a una 
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voz han colmado de elogios, y cova gloria han procura-
do empañar aunque sin fruto, los escritores famélicos que 
le acometen traidoramente y por la espalda. Si ha dado 
pasos en falso, si ha sido capaz de cometer desaciertos, 
la nación por su decoro mismo debe cubrirlos y olvidar-
los. El crimen puede abrigarse en todas partes, mer.os 
en corazon tan recto y en una alma tan bien formada. 

Si el hacer armas para pedir á los poderes generales 
y á los particulares de los estados algunas providencias que 
se creyeron justas, se disculpó en personas que sin agravio 
de RUS prendas personales, no habian dado pruebas tan re-
levantes de patriotismo y honradez, ¿ por qué no se ha 
de proceder de igual modo ron el general Bravo que ja-
más ha abrigado ideas hostiles contra su pàtria, y á la 
cual ha hecho tan importantes y señalados servicios? Qué, 
¿tan pronto se varia el corazon del hombre, principalmen-
te en aquellos que no nacieron sino para la virtud y el 
patriotismo? Nada menos. La escala de las vicios v las 
virtudes es casi insensible, y no se desciende al abismo de 
aquellos, ni se sube á la cúspide de estas sino por pa-
sos muy lentos y graduados. Aquel, pues, que ha sido 
siempre patriota no deja de serlo en un momento, y co-
mo la primera cualidad no puede negarse al general B r a -
vo, es increíble é imposible suponerlo feccioso derepente. 

Nuestros congresos en las grandes crisis políticas, 
despues que han pasado los primeros momentos, no han 
creído ser posible se sa l te la patria sino restituyéndole 
á muchos de RUS hijos por medio de los olvidos y am-
nistías ; porque se supone que los mas de ellos han sido 
animados por intenciones muy sanas. Es ta presunción es 
fundadísima, especialmente cuando no se ha arreglado el 
derecho de petición y algunos lo han ejercido con las a r -
mas en la mano, sin que las autoridades se hayan ofen-
dido de semejante rondacta. como acabamos de ver en el 
negocio de espulsion de españoles. 

¿Cómo se condujeron nuestros representantes á la cal-
da del general lturbide? Prometiendo un olvido perpetuo 
y cumpliéndolo fielmente. ¿A quién se hizo cargo por ha-
ber sostenido á este general á pesar de que había cam-
biado el gobierno y disuelto la representación nacional-? 
A ninguno. En el negocio de Jalisco se procedió del mis-
mo modo. Ultimamente, á nuestra vista ha pasado lo que 



acaba de practicarse con los que formaron planes para la 
expulsión de españoles y los sostuvieron a = arma-
da ; Y pesarán mas en la consideración de nuestros re-
presentantes^la recta intención de que se creyeron ani-
m a d « ^ aquellos, que la que en todos tiempos y ocasiones 
Sa manitistado el general Bravo sin desmentirse una s d a 
vez" y los señalados servicias á la patria con que^ha co-
menzado, seguido y terminado su carrera? Parece impo-

Nosotros estainos muy ágenos d e . h a ^ r «n a g r a ^ 
de este tamaño á la representación nacional, p o r ^ u y o es-
Tabtecimicnto y por la libertad é independencia de la pa-
tria hemos hecho todo género de sacrificios. 

E n efecto, no es jactancia, de lo que estamos muy 
a jenos sino un recueído necesario de nuestras padeci-
E t o s y servicios para cerrar la boca a los que pro-
temían calumniarnas. Pocas poblaciones pueden inspjrar 
mas confianza á las autoridades establecidas a virtud .le 
T a ' u d peniencia que la de la ciudad de Ch.lpanz.ngo de 
os Brkvos. Desde los primeros movimientos efectuados 

en el año de 11 todos sus vecinos se declararon de un 
modo firme y decidido por la causa nacional: en m a s a s e 
pronunciaron, y en masa fueron proscritos; nadie que cayese 
en manos del enemigo consiguió salvar la v . d ^ y nad^e que 
lmbiese logrado el evadirse dejó de declararse contra él. 
i os Brav!sT y muy especialmente el actual v.cepresi-
dente de la república, consiguieron ««tus asmar a nues-
í»h» nucblo hasta dar estos pasos tan resueltos y atroces. 

I ^ mugeres débiles, i o s ancianos decrepites, y^has-
ta los n i ñ o s inocentes, todos sin escepc.on se declararon 
ñor la libertad, y manifestaron a su modo cuando el ca-
To lo exigió su amor á la pátr ia y el od.o a sus opre-
sores. Asi pues, los que entonces padecieron t a n t o y tu-
riiron el honor de abrigar en su seno la primera re-
presentación nacional, es necesario sean e n t u s a s por 
os congresos oue le sucedieron. Asi es en electo, y » 

esto dudad y su vecindario les animan los sent m.en-
tosmaspuros- Guiados de ellos, por el bien d e l a h u -

1 no,, el amor de la pátria, y sin proponerse otras 
m S s qúe'Tá felicidad u a c k U la reunión de, l o s ^ . d a -

anos v el hacer que cese el espíritu de discordia tan 
pcrjudiclal y destructivo de los verdaderos intereses de 

nuestra república, pedimos y suplicamos á las cámaras 
echen un velo sobre lo pasado, y restablezcan al gene-
ral Bravo y á todos los que le siguieron al antiguo go-
ce de sus derechos. 

Estamos seguros de que el público llenará de bendi-
ciones á los padres de la patria si asi lo acordaren, y 
la posteridad mas remota recordara con placer y lágri-
mas que hará saltar la ternura, un suceso por el cual 
deben quedar estinguidos todos los gérmenes de discor-
dia. Estos son, dirán pronunciando sus nombres con emo-
ción, los que con su prudencia supieron dar punto á los 
discordias civiles: su nombre será eterno, y jamas será 
pronunciado sino con el acento de la gratitud y del re-
conocimiento público. 

Dios y libertad Chilpanzingo de los Bravos febrero 
16 de 1828. = P o r enfermedad del presidente, José Ma-
r ía Rodríguez Tellez, regidor decano .»Miguel Jul ián. 
= Pedro G u e v a r a . = J o s é Santos Zamora. » M i g u e l Na-
varrete. secretar io .»General de brigada Nicolás Catalán. 
» C a p i t a n José Antonio S a n d o v a l . » I d n n Pedro Catalan. 
—Idem José Maria Armi jo .=Idem Vicente Catalan. = 
Idem Roque Adames .» Idem Lucas V e | e z . » L u i s de Te-
val l o s .=Eduardo Guevara .»Cás tu lo N a v a . » V i c e n t e Ve-
l e z . » J o s é Maria Rodr íguez .»Gregor io Le iva .»Al fé rez 
Miguel Leiva. » I d e m Antonio Ca ta lan .»Vicen te Carrc-
t o . = P e d r o Domínguez Esquíve l .»Valer iano A d a m e . » 
Leonardo Rueda.»Viccnte de Arcos .»Antonio R u e d a . » 
Francisco Cuenca .»Antonio Tapia.==Fernando Carreto. 
» A g u s t í n Beni to .»Manue l Vicente C a s t a ñ o n . » J o s é An-
tonio Salgado.—José Manuel Arau jo .»Pascua l Gómez. 
=Anac le to Rodr íguez .»José Vicente T a p i a . = J o s é An-
tonio Luna-=José Victoriano de L u n a . » M a n u e l Fuentes. 
= F r a n c i s c o Vicente de Luna. » J u a n de Cuenca. » J o s é 
M a r i a de Vega .»Fe l ipe P a s t o r . = V i d a l Lozano. = \ Ícen-
te Pas to r .=Fe l ipe Rueda .»Agus t ín Pastor. 

Oficio á los señores diputados y senadores por el estado de 
México en el congreso de la Union. 

E) ilustre ayuntamiento y los vecinos de esta ciudad 
han acordado dirigir á las cámaras la adjunta esposicion 



en favor de su compatriota S. E . el vicepresidente d é l a 
S n S L Como la persona cuya libertad pedimos es na-
3 a en í i e S d o de' México que se ha gloriado hasta el 
dia de contarlo entre sus hijos, hemos creído que el con-

r a S S S S i 
- ¿ v S ^ se sirvan dar cuenta con ella a esa 
ai>ovándola, y haclendola suya si fuere de su aprobación, 
g r a f adquirirá el mérito de que ca j .ce , se h ^ 
ra mas respetable en el c o n g r e s o dc la n^c.on y W 
ciudad tendrá un nuevo motivo de gratitud para pe«T*-

de mi mas alta consideración. ^ . , . M ¡ a 
Dios & c . = P o r enfermedad del alcalde, José M a n a 

a f i r e s , senadores por el estado de México. 
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